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Sobre el coinuuisma. 

E l loadle deseo do mejorar el estado so
cial, cuyos males reconocemos y do los cuales 
todos nos lamentamos, ha inducido á muchos 
amantes do la humanidad a concebir proyec
tos encaminados, en su coucopto, á aliviar 
los dolores que aquejan al cuerpo social; 
y llevados aquellos de su imaginación y do 
su lora fantasía se dirigen á nuestro ver por 
r s i n u i ad.is sendas, Halando sin pensarlo do 
agravar las dolencias que pretenden curar. 
Aseméjase á v e r e s la sociedad á aquellos en
fermos ipio causados de estar en una postura 
se colocan en otra peor y aumentan usi sus 
solí iiiiieutos. Senos ocurro estas religiones 
a proposito del comunismo, sistema imaginado 
por visionarios quo M figurín (pie con él ha 
d e mejorarla desgraciada suerte de los trabaja
dores. N o nos lomaríamos la molestia do ocu
parnos d e l o s absurdos principios en que des
cansa esc sistema, n no ver como crece do dia 
en dia el número d e sus defensores no solo 
cnla vecina Francia, sino aun en otros pueblos 
do Europa. Por fortuna nuestra en España no 
han aparecido hasta ahora sostenedores de las 
doctrinas comunistas; todos los partidos políti
cos, sean cualesquiera sus opiniones, respetan 
la propiedad, cimiento del edificio social que 
los nuevos reformadores se proponen derribar. 
Pero como es mas fácil prevenir que curar los 
niales, es un deber de los escritores públicos 
combatir esos sistemas que lejos do labrar la 
ventura de los operarios, causarían su misma 
ruina, si por desdicha llegaran á realizarse. 

Presentemos el comunismo hajo su ver

dadero punto de vista y analicémoslo, aun cuan
do sea con brevedad, liste sistema, asi como 
todos los de los nuevos reformadores están ba
sados en los distintos modos de considerar la 
organización del trabajo. Sostienen los comu
nistas que importa, que es indispensable tenga 
lugar esto maucomuuadamentc y disfrutando 
cada operario del mismo jornal ; para mayor 
densidad, que el estado ha do costear talleres 
nacionales, que no han existir otros de ningu
na especio, y que ha de haber una igualdad 
porfecta en las retribuciones, porque de la 
desigualdad en los salarios resultada las dife
rencias de los capitales y por lo tanto ya nos 
encontrábamos con la pobreza y la riqueza, 
que los visionarios reformadores pretenden 
destruir; sin hacorso cargo quo estas desigual
dades son auevas á la existencia dol género 
humano, y que solo la muerte puedo bor
rarlas. 

Sabido es, como observa Mr. Thiers en 
su brillante obra de la propiedad, quo los hom
bres desdo que nacemos no somos iguales, 
aun cuando so nos privara de las herencias; 
unos tienen mayores fuerzas musculares quo 
otros; estos están dotados de mas imaginación 
que aquellos; unos son capaces do crear y 
otros ni aun do concebir; aquel es valiente, 
estotro cobarde; en suma, las facultades físicas 
é intelectuales varian en cada individuo; ahora 
bien, ¿es justo, preguntamos nosotros, que el 
operario quo trabaja dos ó tres veces mas que 
su vecino gano el mismo salario? Y aun supo
niendo que fuese justo, como presumen los 
comunistas, seria conveniente? Menester es 
tener una venda en los ojos del alma para 
no ver los daños que acarrearía esta soñada 
igualdad do jornales, á los mismos á quienes 
se procuraba favorecer. Qué es lo primero que-
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sucedería? Lo que á la sana razón no puede 
ocultarse. Tal operario de gran disposición y 
de no menos viveza en el trabajo, al ver que 
en seis horas había ejecutado lo mismo que 
otro muy torpo y lento produjo en doce, 
ó se estaría las seis restantes con los bra
zos cruzados descansando, lo cual disminuiría 
considerablemente los productos, ó la socie
dad le obligaba emplear las doce horas que ha
bía trabajado el torpe é indolente; y en tal ca
so tendría muy buen cuidado al dia siguiente 
de hacerse el perezoso, ya que no reportaba 
utilidad de su aptitud y de su laboriosidad, 
ni que recogía mas fruto do sus afanosas ta
reas, que e í que había alcanzado el operario 
inepto y perezoso. La misma reflexión harían 
todos los obreros inteligentes y el resultado 
forzoso de este no podia menos de ser, que ya 
que se deseaba la igualdad, trabajarían igual
mente los laboriosos que los holgazanes; es 
decir, que con este bello sistema se había lo
grado convertir á los ai tésanos y operarios 
mas inteligentes y laboriosos en trabajadores 
torpes y holgazanes, en lugar de hacer al tor
pe y perezoso laborioso é inteligente, como 
se logra por el estímulo de la concurrencia. 
Mas esta desaparece completamente desde el 
momento en (pie se borra de la tarifa do los 
salarios la escala do recompensas proporcio
nadas á las diferencias de trabajos. 

No son por cierto estos los únicos per
juicios que nacen de esa quimérica igualdad. 
Transformando esta en perezosos, como acaba
mos de probar, á los artesanos mas aptos y 
trabajadores, desmiuuiria considerablemente 
la producción, y por lo tanto la riqueza pú
blica; siguiéndose de aquí que aumentarían los 
valores de los artículos de primera necesidad, 
que se cambiaban por los diferentes artefac
tos, y como natural consecuencia so empeo
raría la suerte de los obreros y artesanos, suer
te que los reformadores habían creído por es
te medio aliviar. 

Demás es añadir que se quería con esta 
organización hacer al hombro esclavo sujo 
tándolo á un trabajo forzoso y matando la con
currencia, que corno observa Ghevalicr, es la 
forma industrial de la libertad. Esos organiza
dores del trabajo inmolan la personalidad, la 
ahogan por decirlo así, en un confuso pan
teísmo. E l individuo se pierde en el cuerpo 
colectivo como una gota de aguada echada cu 

el mar. Y esto, por Ventura , es un adelanto 
en ol cainiuo do las reformas sociales?— E n 
nuestro juicio es procisameule todo contrario. 

J . H . 

A L A SK.VUt A 

alona €cct l ia (Dsbon, 
E N SUS F E L I C E S B O D A S . 

Para tí, feliz esposa, 
para tí, amable Cecilia, 
para ti , joven hermosa, 
recién separada rosa 
del vergel de tu familia. 

Para tí, gala y blasón 
del Puerto, á quien dá María 
su nombre do bendición, 
los versos primeros son 
que escribo en Andalucía. 

Logren ser bien acogidos 
porque se [tintan en ellos 
afectos agradecidos: 
muy poco tendrán de bellos, 
muellísimo de sentidos. 

Instrumento desleal 
que me sirve con desden; 
contra la ley general 
mi pluma traslada mal 
lo que yo le dicto bien. 

Reconociéndolo así, 
ocupo, no sin rubor, 
el ruimer lugar aquí; (I) 
pero otros, después de mi, 
harán tu elogio mejor. 

Y dirán con el derecho 
que dá mi ingenie brillante 
de sí propio satisfecho, 

(1) Se alude á haber puesto la presente 
composición cu la primer hoja de un álbum. 
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las gracias do tu semblante 
las virtudes do tu pecho. 

Y el ánimo generoso, 
discreción y gallardía 
que se admiran en tu esposo, 
que por destino dichoso 
lleva el nombre do García. 

Que recuerda sin cesar 
aquel modelo acabado 
del caballero sin par: 
aquel labrador honrado 
García del Castañar. 

Cual Cecilia candorosa 
vivamente nos recuerda, 
en contienda ventajosa, 
la imagen de la famosa 
doña Blanca da la Cerda. 

Felices, cual merecéis, 
á entrambos os haga Dios: 
felices os renovéis 
en hijos, en que nos deis 
el retrato do los dos. 

Y por amigo admitid 
á esto sincero español, 

l y ([tío os nombre permitid, 
cuando traslado á Madrid 
las ricas joyas de l iolh. (2) 

Y diga, «si queréis ver 
»los que siempre andáis en guerra, 

i u n i d son y deben ser 
«venturosos en la tierra 
auu hombre y una inuger; 

»Td, y en la rica ciudad, 
i acuna do la libertad, 

«corona do Andalucía, 
»por C B C I L I A preguntad, 
»y preguntad por G A U C Í A . 

J U A N E U G E N I O I I A R T Z E N H U S C H . 

Puerto de Sla. María 26 do febrero de 1849. 

(á) Alusión á los libros antiguos españoles 
pertenecientes á la biblioteca del difunto don 
Juan Nicolás Bolh de Faber y comprados aho
ra por la Nacional. 

Desde el domingo pasado tenemos en 
nuestro poder el siguiente artículo de nuestro 
apreciablc amigo el Doctor X X X en contesta
ción á la primera parte de otro del doctor 
Frank. Mucho deseamos termine esta po lé 
mica que ha tomado un carácter algo serio, 
tanto mas cuanto que la amistad y otras con
sideraciones nos impiden negar las columnas 
de la Tertulia al muy ilustrado articulista. 

lié aquí el artículo. 

Sr. don J . Frank Pflender. 

Muy señor mió : en el número 34 de la 
Tertulia he leido una parte del artículo que 
publica usted en contestación á la carta que 
dirijí a mi distinguido compañero el doctor 
don V . D . , catedrático en esta facultad de me
dicina, acerca de su escrito de usted, sobro el 
cólera. Espero que la Tertulia nos dé íntegro 
dicho artículo, para contestarlo en todo lo 
que tenga relación con la parte científica y l i 
teraria do su folleto; pues en el terreno do la 
ciencia y no en el de las personalidades es en 
donde he do combatirlo sin darlo tregua n i 
descanso; sean mis doctrinas homeopáticas ó 
alopáticas, pues esto no viene a cuento. 

Comprenderá usted ahora el poco caso 
quo lio hecho do los insultos y alusiones r i 
diculas con que usted contesta, desentendién
dose do la verdadera cuestión, que es el haber 
yo asentido y querido probar quo su folleto 
«está lleno do errores médicos y anatómicos; 
escrito en un lenguaje tan ininteligible para 
los profesores como para el vulgo, con pres
cripciones no acomodadas á nuestro clima, á 
dónde perecieron muchos enfermos en el pe
ríodo de reacción por el uso del plan estimu
lante; y en fin, quo su crítica sobre un profe
sor español es tan absurda como inoportuna.» 
(Tertulia número 35.) 

Combatir, pues, sus obras, porque las 
creo dignas de ello; examinar los casos prác
ticos que ha publicado sin estar completa la 
curación; probar que sus pretensiones cientí
ficas son injustificables, es mi objeto y á lo 
que usted nos dá derecho á todos los profeso
res al atreverse á publicar obras con la exigen
cia de que nos sirvan de guía. ¿Necesitaré yo 
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para esto, siguiendo su ejemplo y devolvién
dolo sus palabras, decirlo que tiene pocas ó 
muchas visitas; que su edad no lo permito ya 
ir á la escuela y aprender do nuevo; que los 
médicos que viajan para observar no so anun
cian ni buscan clientela, (como Ron en Lon
dres; Chula y Bancal en Cádiz); que no todos 
los médicos sean hijos do padres ricos, sino 
los menos, para hacer viajes científicos; que 
el tratar á personajes no dá ciencia; que al 
compararse con las notabilidades de ciencias 
y letras que no conoce, aparece el individuo 
aun mas pequeño y ridiculamente orgulloso; 
que el usar de dicterios de mal género ofende 
mas al que los dice que al quo se dirijcn?— 
Claro es que nada do esto veudria á cuento e i 
nuestra discusión, y por eso yo no usaré de 
tales armas; porque un médico con muchas ó 
pocas visitas, viejo ó joven, rico ó pobre, 
viajero ó no, tratando con toda clase de per
sonas ó con cierto número; orgulloso ó mo
desto; bilioso ó sanguíneo; puedo ó no tener 
talento y querer ó no combatir á los que juzga 
merecedor de ello. Yo sé que «usted podrá 
contestar que al dejar correr tan ligeramente 
su pluma, se dirigía al que creyó ser anónimo; 
y aunque si examina su conciencia conocerá 
que esto no lo autorizaba para usar do dicte
rios, no quiero sin embargo, ya que tanto caso 
hace de los nombres, que ignoro el mió: si 
gusta podrá saberío en la redacción do este 
periódico.—No os de esperar ya, y de ello 
me lisonjeo, que sea usted descortés cuando 
se dirija al que ha tenido á bien firmarse el 
Doctor X X X . 

E n cuanto á la queja de haberlo obligado 
á revalidar su título do médico estranjero, es 
muy infundada; pues que la ley así lo ordent 
en España y Francia: no habia motivos para 
hacer con usted una cscepcion; y también us
ted conoce que los gobiernos no tienen otro 
medio para comprobar la idoneidad del médico 
quo viene á ejercer en un pais estranjero. Y 
no comprendo como le costó á usted 6 . 0 0 0 rs. 
el revalidarse; porque usted solo pagó en la 
depositaría do la iacultad de Madrid, 4 . 6 6 7 
rs. vn.; y cuando vino usted á la do Cádiz por 
las razones que usted sabe y que mi educación 
rio me permite recordarle, razones que lo im
pidieron adquirir allí la licenciatura, solo sa
tisfizo 1 6 0 rs. vn. de propinas: ambas canti
dades importan 4 . 8 2 7 rs. y no 6 . 0 0 0 , salvo 

error en mi Suma. Con tal queja nada tongo 
yo que ver, sino el gobierno. 

Concluyo despidiéndome do ustod hasta 
el próximo domingo; y aprovecho esta oca
sión para tener el honor de ofrecerme i usted, 
como compañero y servidor q. b. s. m. 

Et. D O C T O R X X X . 

á mi amigo D. litan G5. ífartjenbttflcl). 

Con mil encantadas flores 
y con eterno laurel, 
coronaron los amores 
al que cantó los dolores 
do M A R S I L L A y do I S A B E L . ( 1 ) 

A l que lloró en blando acento 
la tragedia do M K N O Í A , 

cuyo infelice lamento 
cu alas del manso viento 
los corazones hería. (2) 

Al quo con rima admirable 
hizo hablar almas en pena: 
resurrección envidiable 
do aquel M A R Q U E S honorable 
á quien llaman D E V I L L E N A . (5) 

A l que do A L F O N S O el amor, 
C A S T O y dulce á maravilla, 
nos pintó, y hasta el valor 
del bravo C I D C A M P B A D O R , 

orgullo y prez de Castilla. ( 4 ) 

A l que cantó las hazañas 

( 1 ) Alusión al drama Los amantes de Te
ruel. 

( 2 ) » al drama Doña Mencia. 
(5) » á la comedia do magia La Re

doma encantada. 
(4) » á los dramas Alfonso el Casto, 

y La Jura en Santa Gadea. 



primeras do «a roy valiente, 
que defendió a las Españas 
de Asturias en las montañas 
contra la africana gente. (1) 

Y al quo honrando á su nación 
con su constancia divina, 
revivir hace á Alarcon, 
á don Pedro Calderón, 
y al gran Tirso de Molina. (2) 

Delicia de nuestros lares 
son ya tus rimas y prosas, 
ó cisne del Manzanares, 
semejantes á las rosas 
y á los tiernos azahares. 

Los aplausos lisonjeros, 
que hacen tu nombre inmortal, 
no serán perecederos: 
aun dá llores el rosal, 
y frutos los limoneros. 

Y aunque el tiempo ha destruido 
siempre las humanas glorias 
cou las aguas del olvido, 
nunca borrar ha podido 
de los sabios las memorias. 

Tú verás que huyo veloz 
y del hombre se retira; 
mas para el curso, y admira 
los acentos do tu voz 
los encantos de tu lira. 

A Lope escuchaba así, 
cuando el Dios de los amoros 
le inspiraba como á ti: 
cuando cantaba á las lloros, 
aprended, /lores, ¡le, mi. 

Y de tal modo aprendiste 
cuando su voz escuchaste, 
que su cantar imitaste, 
hasta su altura subiste, 

(1) Alusión al drama La madre ríe Pelayo. 
(2) » á las edicionesqueel Sr. Hart-

zenbusch ha hecho y está haciendo de las co
medias de estos célebres ingenios. 

y su grandeza igualaste. 

Por eso yo, desdo niño, 
en tus obras adoré: 
por eso to consagré 
mi amistad y mi cariño, 
y tu cariño logré. 

Pues la fama, cual la luna, 
ticno diversos semblantes, 
ya quo el acaso ó fortuna, 
por rcir sin duda alguna, 
mi nombre unió al do Cervantes. 

Y ya que imposible sea 
con tu ingenio competir, 
vivir mi nombre desea 
los años que ha vivir 
tu Jura en Santa Gadea. 

A D O L F O D E C A S T R O . 

íttisedánea. 

— Y a no solo se rejentean estados y cá te
dras sino hasta lecherías, l ié aquí un anuncio 
que han publicado los periódicos do Sevilla 
en el mes de febrero. Comienza así: «El que 
por muclios años regentea el acreditado puesto 
de leche, situado en la puerta ríe abasto ríe la 
plaza ríe la Encarnación, que rí'i vista d la 
calle Dadas, entrando por estad su izquierda, 
deseoso do proporcionar á tan respetable c iu
dad toda comodidad, lo ofrece darlo á todas 
horas el cuartillo de ella pura á cinco cuartos. 

Do forma quo el señor regento de la leche
ría, ofrece dar á Sevilla á toda hora solo con 
el liu de proporcionarle mayor comodidad, 
el cuartillo de ella pura (es decir de la como
didad) á cinco cuartos: precio sumamente mó
dico. Felicitamos á los sevillanos por tener 
tal regente en lechería que sabe ofrecer co
modidades por tan poco dinero. No hay duda 
que el siglo presente es feliz en materia de 
descubrimientos. 

—Estos últimos días se han anunciado en 
diferentes ciudades de España varias traduc
ciones de una obra francesa que se intitula: 
Memorias de Luis Felipe de Orleans, esaita 



por él mismo durante su residencia en Lon
dres. DcspneS de haber varios periódicos ha
blado mucho en loor de esta obra, dedicando 
á su autor una salva de elogios, capaces de 
llevarlo en triunfo hasta el trono del Dios 
Apolo, salimos con que las tales Memorias 
de Luis Felipe no son de Luis Felipe, sino de 
alguno que ha tenido á bien tomar su nom
bre. La Union, periódico moderado do Sevi 
lla, y que en el asunto debo sin duda estar 
bien informado, dice lo siguiente: «Tenemos 
fundados motivos para poder asegurar que las 
Memorias de Luis Felipe, cuya traducción en 
español se ha anunciado cu diversos periódicos, 
son apócrifas, y se han publicado sin la com
petente autorización.» 

— E n el Porvenir leemos la aventura s i
guiente: 

Apuesta singular. 

Antes de ayer apostó un afiliado en la her-
maudadad del Dios Baco, que permanecía cinco 
minutos con la boca abierta bajo la canilla de 
uno de los toneles que se enseñorean en la 
tienda de un montañés. La apuesta se veriücó, 
-y divididos en dos bandos los numerosos es
pectadores, presenciaron el cómo esta nueva 
especialidad báquica trasegó á su insaciable 
garganta los torrentes de líquido que se des
prendían del recipiente. La apuesta fué ganada 
por los que porfiaron en pro, y el héroe azás 
sereno, si bien tambaleándose como los sobre 
juanetes de un navio en medio de la mar, fué 
conducido en triunfo hasta su casa. 

—Según han anunciado los diarios do la 
plaza, el primer actor don José Valero, con 
el señor Lozano y otros apreciables artistas 
que formaban parte de la compañía que tra
bajó el año pasado en el teatro Principal de 
Sevilla, van á dar en el do esta ciudad y en el 
Balón varias funcioues. En el próximo núme
ro hablaremos de ellas, con la imparcialidad 
que nos sirvo de norte en nuestros escritos. 

—La España, acreditado periódico de la 
corte, cuenta en uno do sus folletines, hablan
do de los actores que han de ser contratados 
para formar la compañía del Teatro Español 
que 

Dicen otros que Valero 

el hacer sn ajuste aplaza 
hasta saber si Hornea 
queda en Madrid ó so larga. 

—Los poriódicosdo Sevilla hablan con gran 
entusiasmo do la distinguida artista española 
doña Cristina Villó en l'a representación do la 
Lucia. l ié aquí las palabras do uno do nues
tros colegas: 

«Paréccnos imposible quo se pueda in
terpretar mejor que lo hizo la señora Villó el 
pensamiento melancólico del autor, la situa
ción del drama, y conservar esas suaves mo
dulaciones en medio de las transacioues del 
delirio de la locura. E l público entusiasmado 
supo apreciar justa y oportunamente el indis
putable mérito do la notable actriz, (pie debo 
la vida á la patria do la célebre Malibrau Gar
cía; estrepitosos bravos y ramos de flores la 
fueron prodigados, á pesar de ser actriz lírica 
española, lo que es un mal precedente para 
ciertas personas. (Aviso á los interesados.) 

E n el cuarteto final del segundo acto tu
vimos ocasión de admirar casi toda la osten
sión do su dulce voz y la robustez de su gar
ganta, pues dio el ró bemol sin nolablo es
fuerzo, punto tanto mas difícil en esta situa
ción, cuanto quo tiene que darlo de pronto 
sin haberse preparado con una escala ó cauto 
ascendente. 

En tanto quo estos aplausos recibe la ar
tista española, tal voz por la fatalidad la Sra. 
Vitladiui no logra ó no puede lograr otros 
semejantes. 

— E n el Porvenir leemos : 

«Antes de anoche tuvimos el disgusto de 
presenciar en el teatro de San Fernando, quo 
por encontrarse la señora Vitladiui un poco 
indispuesta, rio podía cantar las piezas mas d i 
fíciles que le correspondían, para lo cual con 
anterioridad uno do la compañía manifestó esto 
incidente. E n efecto, dio principio la función 
y la señora Vittadiui no salió á cantar el pri
mer aria de Attila; y el público con toda la 
razón que le asistía manifestó que no consen
tía se suprimiera nada do tan bonita ópera, y 
que si esta señora no se encontraba capaz de 
cantar se suspendiera la función. Así perma
neció el público cu estas contestaciones segu-



ramento diez minutos, y los actores sin saber 
qué hacer y sin autoridad alguna que lo deci
diera.» 

—liemos recibido haco dos dias un impor
tante articulo de nuestro aprociablo (¡ilustrado 
amigo el Doctor X X X , continuación del que 
aparece boy un otro lugar do nuestro periódi
co: las pequeñas dimensiones de ésto y la 
abundancia de materiales, nos impide darle ca
bida en el presente número, dejando, por con
siguiente, su inserción para el inmediato. 

—Según refieren los periódicos de Madrid, 
se ha presentado en quiebra la empresa del 
Circo, habiendo dejado sin pagar á los cantan
tes y cobrado dinero de los abonados. E l Sr . 
Berger y la Sra. Brambila quo acababan de 
ser contratados, y habian empezado sus filar
mónicas tareas, tienen que ir ahora con la mú
sica á otra parto. 

No parece sino quo una fatalidad persigue 
á los teatros. 

Ya que hablamos do teatros debemos ha
cer saber á nuestros, lectores, quo según se 
asegura, hay varias empresas en ciernes para 
el desdichado del Principal. 

De tres hemos Ó ido hablar, pero no es 
bien se estampen los nombres do las personas 
hasta tanto (pie no sea cosa completamente de
cidida. Entretanto se darán algunas funciones 
dramáticas quo por su novedad han de atraer 
bastante concurrencia; por ejemplo, El (¡uz-
man el Bueno, el Ricardo DarUnglon etc. etc. 
Aquí tiene cabida el relian do «á no haber 
pan buenas son tortas.» 

—La España trae en uno do sus últimos 
números un artículo de nuestro amigo D . A n -
tonio Martínez Pérez , acerca de la máquina 
del Sr. Palomino, con la cual pretende hallar 
el movimiento continuo, E l Sr. Martínez, muy 

entendido en la mecánica industrial y de gran 
práctica en esta ciencia, ha convenido con 
nosotros en la imposibilidad de la solución 
del problema, y mucho mas adoptando los 
estraños principios del inventor. Además, en
terado por algunos individuos de la sociedad 
del movimiento continuo, del secreto del me
canismo, ha probado cuan absurdo era el pro
pósito del descubridor. Ya que ha publicado 
otro periódico que el nuestro las revelaciones 
que el Sr. Palomino tuvo á bien hacernos, y 
que por lo visto nadie las ignora, no obstante 
nuestra reserva, nos ocuparemos en otro n ú 
mero do este tan curioso asunto. 

—Se ha publicado en la semana anterior el 
número primero do un nuevo periódico l i te 
rario titulado Revista Popular, y escrito por 
varios jóvenes apreciablcs y estudiosos. Da 
mos el parabién y bien venida á nuestro esti
mable colega, y le deseamos la larga vida que 
ciertamente merece. Siempre es una honra 
para Cádiz ver quo en esta ciudad se dan á luz 
cuatro periódicos de literatura. Quizá ninguna 
otra capital de provincia podrá decirlo mismo*. 

— Y a somos felices! Acaba de llegar á esta 
ciudad un pajarraco, parecido en el tamaño, 
según dicen, á uno de los pavos que para ser 
pasados a cuchillo, acuden en tropel al campo 
do Capuchinos en Pascuas de Navidad. L lá 
mase esto asombro E L G R A N B U H O . Cuenta 
un anuncio (pío ha visto la luz pública en los 
periódicos do la plaza, que el caballero gran 
Buho ha aparecido en las noches de este i n 
vierno en las altas torres de Sanlúcar de Bar-
rameda para ser el coco de muchos vecinos á 
quienes amedrentaba- con sus gritos lúgubres 
y horrorosos. Y según dice el anuncio, la cosa 
no era para menos, pues este señor, como rey 
de las aves nocturnas, jamás salia á tomar el 



fresco, en tanto que Apolo enviaba su luz á 
los mortales: antes bien, so pascaba tan solo 
á la claridad do la luna, cuando la habia, ó al 
tibio resplandor de las modestas estrellas. Es 
to, como se pueden figurar nuestros lectores, 
«causaba mas temor á las personas débiles y 
preocupadas, cuando solo en las altas horas 
de la noche (son palabras del anuncio) y á 
favor del silencio y la oscuridad, resonaba en 
los parages solos y elevados, el grilo descon
solador y singular propio de este animal, a 

Felizmente para tranquilizar á las perso
nas que se habían tomado la molestia de es
pantarse con los gritos lúgubres, horrorosos, 
desconsoladores y singulares, con que el ca
ballero gran buho, rey de las aves nocturnas, 
cantaba sus cuitas cual humilde trovador, á la 
opaca luna y a las pálidas estrellas, no falta
ron almas piadosas que trataron de cortar de 
raiz los males que á Sanlúcar de Barrameda 
ocasionaba el enorme pajarraco. La fortuna, 
que siempre ayuda á los audaces y rechaza á 
los tímidos, facilitó al fin la captura dol lúgu
bre y horrendo cantor, nada menos que en un 
pino elevach'simo, persona do gran arraigo, 
pues según voz y fama pública há muchos 
años tiene echada raices en el célebre jardiu 
conocido por el Picacho. 

E l monstruo desconsolador fué herido en 
una de sus terribles alas, por una bala que dis
paró una mano certera y alevosa. Curóse al 
fin en la pr is ión, merced á los cuidados que 
le prodigó su dueño, movido déla desdichada 
suerte de aquel gran Buho, asombro de la co
marca, y que ahora por causa de un arma ho
micida, so veia en la dura precisión de recibir 
socorro de sus enemigos, obligado por la in
clemencia de la suerte á conservar la dulce 
vida. 

¡Cuánto pudiéramos decir aquí de la i n 

constancia do la fortuna : cuánto do los males 
que ocasiona á los hombres, y sobro todo, a 
los buhos! pero justo será que lo dejemos 
para otro d ia , puos ahora nos precisa decir 
que esto rey da las aves nocturnas meto den
tro dol buche diariamente mas do una libra do 
vaca. Esto domuoslra que tiene buen diente. 
Dios se lo conserve por muchos años. 

Cuantos buhos nos han honrado hasta 
hoy con su prosencia y aun su amistad, te
nían solo cabeza; poro esto por ser G R A N D E , 
ha merecido de la naturaleza un gran favor: 
es á saber: verse con cara. Así á lo menos 
lo testifica el anuncio, cuando dice que ta cara 
(del buho) esti circuida de pelo como sus 
garras. 

Aun no so ha anunciado dónde y por 
cuánto se verá este asombro de la historia na
tural y de Sanlúcar de Barrameda. Cuando 
tengamos la dicha do que las puertas do la ca
sa donde habito sean abiortas para los curio
sos, allá iremos nosotros á admirar un animal 
digno de tantas consideraciones y respetos, 
así por lo ilustro de su historia, como por lo 
miserable do su suerte. Para entonces aplaza
mos la descripción dol pajarraco. 

U i V A MDOBll SIISGUI.AU. 

La emperatriz de Rusia Isabel II, hija do 
Podro el Grande, fué cu estremo singular en 
sus gustos. Compraba una multitud de trages, 
quo no quería ponerse, y solo se complacía 
en mirarlos colgados en las perchas. Asi es 
quo á su muerte dejó un guarda-ropa, cual 
nunca se ha visto, que encerraba ocho mil se
tecientos cuarenta y dos vestidos; la mayor 
parte de riquísimas tolas, y mas de la mitad sin 
estrenar. 
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